
Los Pergaminos  
CENTRAL BIBLE CHURCH 

 La compasión es una virtud cristiana. Eso no 
significa que solo los cristianos son compasivos, 
que todos los cristianos lo son, o que aquellos 
que lo son, lo son en igual medida. Todos los 
cristianos deberían ser compasivos.  

 En términos generales, Dios espera que 
las personas muestren compasión unas a 
otras porque es lo correcto. Aunque la Ley 
fue dada a Israel, impone exigencias justas a 
todos. Pablo lo da a entender cuando escribe: 
“el cual pagará a cada uno conforme a sus 
obras: vida eterna a los que, perseverando en 
bien hacer, buscan gloria y honra e inmortali-
dad, pero ira y enojo a los que son contencio-
sos y no obedecen a la verdad, sino que obe-
decen a la injusticia; tribulación y angustia 
sobre todo ser humano que hace lo malo, el 
judío primeramente y también el griego, pero 
gloria y honra y paz a todo el que hace lo 
bueno, al judío primeramente y también al 
griego; porque no hay acepción de personas 
para con Dios” (Ro 2:6-11). El apóstol no se 
detiene allí, sino que continúa diciendo que 
tanto judíos como gentiles serán juzgados a la 
luz de las exigencias justas de la Ley. Él escri-
be: “Porque todos los que sin ley han pecado, 
sin ley también perecerán; y todos los que 
bajo la ley han pecado, por la ley serán juzga-
dos; porque no son los oidores de la ley los 
justos ante Dios, sino los hacedores de la ley 
serán justificados. Porque cuando los gentiles 
que no tienen ley, hacen por naturaleza lo 
que es de la ley, estos, aunque no tengan ley, 
son ley para sí mismos, mostrando la obra de 
la ley escrita en sus corazones, dando testi-
monio su conciencia, y acusándoles o defen-
diéndoles sus razonamientos, en el día en que 
Dios juzgará por Jesucristo los secretos de los 
hombres, conforme a mi evangelio” (vv. 12-
16). Los gentiles no están exentos de las justas 
exigencias de la Ley simplemente porque la 
Ley fue dada a Israel y no a ellos.   
 Aquí está el punto: Si el experto en la Ley 

que se levantó para poner a prueba a Jesús tenía 
razón al afirmar que las múltiples exigencias de 
la Ley podían resumirse en dos grandes manda-
mientos, como Jesús lo confirmó (Lucas 10:27-
28), y si Dios espera que todos cumplan con las 
justas exigencias de la Ley, como se indicó ante-
riormente, entonces Dios espera que todos, co-
mo dice el intérprete de la Ley: “’Amarás al Se-
ñor tu Dios con todo tu corazón...y a tu prójimo 
como a ti mismo’” (v. 27b). Pablo expresa nues-
tra obligación como “prójimos” cristianos de la 
siguiente manera: “Así que, según tengamos 
oportunidad, hagamos bien a todos, y mayor-
mente a los de la familia de la fe” (Gal. 6:10).  

 Sobre lo que se necesita para ser este tipo 
de prójimo, un comentarista escribe: “¿Cómo 
puede uno ser un prójimo? Se necesitan ojos y 
oídos para ser un prójimo, así como un cora-
zón compasivo. La principal diferencia entre 
el sacerdote y el levita por un lado, y el sama-
ritano por el otro, no es lo que ven y oyen, 
sino lo que hacen con lo que ven y oyen. Solo 
el samaritano sintió compasión. Solo él tiene 
corazón. Los prójimos son personas con un 
corazón que hace más que bombear sangre. 
Ve, siente y sirve.” 
 “A menudo se oye decir que la tarea de en-
frentar el dolor en el mundo es tan vasta que no 
sabemos por dónde empezar o cómo siquiera 
podemos esperar hacer una diferencia en lo que 
hay que hacer. Este tipo de pensamiento puede 
convertirse en una excusa para la inacción. Si no 
sé por dónde empezar, ni siquiera comenzaré a 
ayudar, porque si lo hago, me sentiré abrumado. 
Una mejor actitud es colaborar allí donde uno 
sienta un llamado y una capacidad para ayudar. 
Tal vez no pueda ayudar en todas partes, pero sí 
puedo ayudar en algún lugar y tratar de realizar 
una labor de servicio significativa. Ser un próji-
mo no requiere satisfacer todas las necesidades 
de las que uno llegue a tener conocimiento, sino 
convertirse en una pieza de un gran rompecabe-
zas que ayuda de manera significativa en un 
contexto específico” (Darrell L. Bock, The NIV Appli-

cation Commentary: Luke, p. 302).

“¿Quieres Ser Mi Vecino?” 
Lucas 10:25-37 

COMPETENCIA FUNDAMEN-
TAL DE ESTA SEMANA 

 
Compasión              

Procuro servir a los últimos, 
a los más pequeños y a los 

perdidos de mi comunidad.  
                     

“Defended al débil y al  
huérfano; haced justicia al 
afligido y al menesteroso.  

Librad al afligido y al  
necesitado; libradlo de mano de 

los impíos.” 
Salmos 82:3-4 
    



Lee Lucas 10:25-37 
 

 25 Y he aquí un intérprete de la ley se levantó y dijo, 
para probarle: “Maestro, ¿haciendo qué cosa heredaré la 
vida eterna?” 
 
 26 Él le dijo: “¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo 
lees?”  
 
 27 Aquel, respondiendo, dijo: “’Amarás al Señor tu 
Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con to-
das tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como 
a ti mismo.’”  
 
 28 Y le dijo: “Bien has respondido; haz esto, y vivi-
rás.” 
 
 29 Pero él, queriendo justificarse a sí mismo, dijo a 
Jesús: “¿Y quién es mi prójimo?”  
 
 30 Respondiendo Jesús, dijo: “Un hombre descendía 
de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de ladrones, los 
cuales le despojaron; e hiriéndole, se fueron, dejándole 
medio muerto. 31 Aconteció que descendió un sacerdote 
por aquel camino, y viéndole, pasó de largo. 32 Asimismo 
un levita, llegando cerca de aquel lugar, y viéndole, pasó 
de largo. 33 Pero un samaritano, que iba de camino, vino 
cerca de él, y viéndole, fue movido a misericordia; 34 y 
acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; 
y poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cui-
dó de él. 35 Otro día al partir, sacó dos denarios, y los dio 
al mesonero, y le dijo: ‘Cuídamele; y todo lo que gastes de 
más, yo te lo pagaré cuando regrese.’  
  
 36 “¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el 
prójimo del que cayó en manos de los ladrones?” 
 37 Él dijo: “El que usó de misericordia con él.” 
 
 Entonces Jesús le dijo: “Ve, y haz tú lo mismo.” 

Después de leer el texto, practica tu capacidad de obser-
vación anotando lo siguiente: 
 

• Pon entre corchetes “Y he aquí” en el v. 25. 

• Subraya “un intérprete de la ley” en el v. 25. 

• Marca con un círculo “probarle” en el v. 25. 

• Subraya con amarillo la pregunta del intérprete en 
el v. 25b. 

• En el margen junto a la respuesta del intérprete en 
el versículo 27, escribe: “Véase Dt 6:5; Lv 19:18.” 

• Recuadra “Pero” que indica contraste en el v. 29. 

• Marca con un círculo “justificarse” en el v. 29. 

• Marca con un círculo “prójimo” en el v. 29. 

• Subraya “Respondiendo” en el v. 30. 

• Marca con un círculo “Jericó” en el v. 30. 

• Marca con un círculo “sacerdote” en el v. 31. 

• Marca con un círculo “levita” en el v. 32. 

• Marca con un círculo “de largo” en el vv. 31-32. 

• Recuadra “Pero” que indica contraste en el v. 33. 

• Marca con un círculo “dos denarios” en el v. 35. 
 
 
¿Qué palabra utilizarías para describir el TONO de este 

pasaje? (es decir, severo, alegre, cauteloso, etc.) 

 

 

 

 

¿Qué palabra o idea te llama la atención en este pasaje? 

 

 

 

 

¿Qué es lo que no entiendes de este pasaje? 

 

 

 

 

Intenta resumir el TEMA de este pasaje en una palabra. 

Si fueras a describir estos versículos, podrías decir: 

“Este texto trata de ________________”. 

EXAMINA LA PALABRA DE DIOS 1 



EXCAVA MAS PROFUNDO 2 

1. ¿Qué puedes inferir del hecho de que esta misma pregunta del intérprete aparece en otras partes de los 
Evangelios (Lucas 18:18; cf. Mateo 19:16; Marcos 10:17)? 

 

 

2.  ¿Crees que este escriba o intérprete de la ley está siendo sincero? ¿Qué está tratando de hacer? 

 

 

3.  Jesús está de acuerdo con la respuesta que el intérprete da a su propia pregunta. Resume la respuesta. (v. 27). 

 

 

4.  Cuando Jesús dice: “Haz esto y vivirás” (v. 28), ¿a qué se refiere exactamente? ¿Qué debe hacer? 

 

 

5.  Luego el intérprete de la ley pregunta: “¿Y quién es mi prójimo?” (v. 29). ¿Qué pregunta habría sido mejor 
 que hiciera? 

 

 

6. El versículo 30 comienza con “Respondiendo Jesús…”, lo que indica que la Parábola del Buen Samaritano 
 fue contada con un propósito. ¿Por qué la contó? 

 

 

7. La reacción del sacerdote y del levita al ver al hombre herido es inesperada. ¿Por qué sorprende? 

 

 

8. Explica el contraste que se presenta en el versículo 33. 

 

 

9. Jesús cambia la pregunta original que hizo el intérprete de la ley (v. 36). ¿Cómo la cambia y por qué? 

 

 

10. Jesús terminó su conversación con el intérprete de la ley diciéndole: “Ve, y haz tú lo mismo”. ¿Qué quiso 
decir con eso? 

 

 

11. Discusión: Mostrar compasión y amor hacia los demás solo puede hacerse de manera selectiva y requiere 
sabiduría. Habla sobre este tema. 

 



EXPLORA LOS RECURSOS 3 
Lucas 10:25-37 se puede dividir en dos partes: la 

conversación de Jesús con un experto en la Ley de Moi-
sés (vv. 25-28) y la Parábola del Buen Samaritano conta-
da por Jesús (vv. 29-37). “Las dos ‘mitades’ (vv. 25-28 y 
29-37) se paralelizan muy estrechamente. Cada una co-
mienza con una pregunta del experto en la ley, continúa 
con una respuesta de Jesús en forma de una contra-
pregunta dirigida al experto, sigue con la respuesta del 
experto y concluye con un imperativo de Jesús” (Craig L. 

Blomberg, Interpreting the Parables, 2.ª ed., p. 297). Los versículos 
25-28 son importantes porque la conversación entre Je-
sús y el experto en la Ley contiene varias preguntas fun-
damentales. Primero, se inicia con una pregunta suma-
mente importante: ¿Qué debe hacer uno para heredar la 
vida eterna? Segundo, Jesús responde esa pregunta con 
otra: “¿Qué está escrito en la Ley?” Tercero, la interpreta-
ción del experto exige una pregunta de seguimiento 
que, lamentablemente, no se plantea ni se responde de 
manera explícita: ¿Qué puede hacer uno si no es capaz 
de cumplir lo que exige la Ley? Y, por último, la conver-
sación da lugar a una segunda pregunta por parte del 
experto (v. 29), que Jesús responde mediante la Parábola 
del Buen Samaritano: ¿Quién es mi prójimo? 

 Lucas les dice a sus lectores que este experto en la Ley 
(o “intérprete de la ley”, según la ESV)—una designación 
que Lucas usa para referirse a los ‘escribas’ o maestros de 
la Ley, la mayoría de los cuales eran fariseos—quiere 
“poner a prueba” a Jesús. Esto no significa necesariamente 
que tenga malas intenciones. Durante el ministerio público 
de Jesús, las personas estaban decidiendo qué pensar de él. 
El versículo 27 sugiere que el experto ya sabe cómo respon-
dería él mismo a la pregunta: “¿Qué debo hacer para here-
dar la vida eterna?” Simplemente quiere saber cómo res-
pondería Jesús. Presumiblemente, la respuesta que reciba 
de Jesús determinará en gran medida lo que él piense de él. 
Evidentemente, la pregunta sobre la salvación (ver Mt 
19:16; cf. v. 25) se formulaba con frecuencia en tiempos de 
Jesús, lo que indica que probablemente él la respondió en 
múltiples ocasiones. Esta vez, Jesús invierte los papeles con 
su interrogador al preguntarle: “¿Qué está escrito en la 
Ley?” En otras palabras, dado que la Ley de Moisés es la 
autoridad final en estos asuntos, y tú eres un experto en 
ella, “¿Cómo la interpretas?” Irónicamente, el que supues-
tamente iba a ser puesto a prueba resulta ser quien pone a 
prueba al otro. 

El experto responde a la pregunta de Jesús combinando 
citas de Deuteronomio 6:5 y Levítico 19:18. Él contesta: 
“‘Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; a tu próji-
mo como a ti mismo.’” El intérprete de la ley no se equivo-
ca al pensar que heredaría la vida eterna si obedeciera los 
dos grandes mandamientos. Su error está en pensar que es 
capaz de hacerlo. Jesús afirma su respuesta: “Haz esto y 
vivirás”, le responde. Es decir, “Haz esto y heredarás la 
vida eterna.” La pregunta implícita que no se formula ni se 
responde en el texto es expresada claramente por el si-
guiente comentarista: “La respuesta del hombre debería 

haber sido preguntar: ‘¿Cómo puedo hacer esto? No soy 
capaz. Necesito ayuda.’ En cambio, trató de ‘justificarse a 
sí mismo’, es decir, de defenderse contra las implicaciones 
de las palabras de Jesús” (John A. Martin, “Lucas”, en The 
Bible Knowledge Commentary: New Testament, p. 234). 

Los versículos 29-37 son importantes porque contienen 
la Parábola del Buen Samaritano, la respuesta de Jesús a la 
pregunta del intérprete de la ley: “¿Y quién es mi próji-
mo?” (v. 29). Los personajes principales en la historia de 
Jesús incluyen al viajero herido, dejado medio muerto por 
unos ladrones, el sacerdote y el levita, y finalmente, el sa-
maritano. Otros personajes también aportan realismo al 
relato. En la parábola, Jesús utiliza el contraste para hacer 
su punto. En medio de la historia sobre lo que hacen tres 
hombres al encontrarse con un hombre herido en el ca-
mino a Jericó, la historia alcanza su punto culminante con 
las palabras: “Pero un samaritano…” (v. 33). Al colocar 
“samaritano” al comienzo de la oración, Jesús enfatiza el 
contraste entre este hombre y los dos anteriores. A diferen-
cia del sacerdote y del levita, el samaritano se compadece 
del hombre medio muerto. Su manera de ver la situación 
lo cambia todo. Como observa un expositor: “Para los la-
drones, el judío que viajaba era una víctima para explotar, 
así que lo atacaron. Para el sacerdote y el levita, era una 
molestia que evitar, así que lo ignoraron. Pero para el sa-
maritano, era un prójimo al que amar y ayudar, así que lo 
cuidó” (Warren W. Wiersbe, “Lucas”, en The Bible Exposition Com-

mentary, 1:213). 

 Primero, el samaritano se compadece del judío herido—
algo poco probable si la situación hubiera sido al revés. 
Segundo, el samaritano traduce su compasión en acción. 
Atiende las necesidades inmediatas del hombre sufriente: 
le venda las heridas, lo monta en su propio burro y lo lleva 
a la posada más cercana. Esto probablemente requirió va-
lor, como sugiere un autor: “Después de todo, este es terri-
torio judío, y un samaritano transportando a una víctima 
judía de un asalto podría ser objeto de todo tipo de malen-
tendidos e interpretaciones erróneas. ¡Imagínese a un indí-
gena entrando en Dodge City con un vaquero ensangrenta-
do colgado de su caballo!” (Gary Inrig, The Parables, p. 39). 

Tercero, después de cuidar al hombre herido durante la 
noche, el samaritano se compromete con su recuperación y 
rehabilitación a largo plazo. El hombre es un completo 
desconocido, de otra raza y religión. Está desnudo y sin 
dinero, sin embargo, la compasión del samaritano lo im-
pulsa a asumir la responsabilidad financiera por las necesi-
dades y deudas futuras del hombre: “Cuando regrese, le 
pagaré todo gasto adicional que haya tenido”, le dice al 
posadero (v. 35). 

Jesús concluye con una pregunta dirigida al intér-
prete de la ley. Deliberadamente modifica la pregunta 
original del experto—tal vez para poner fin al interro-
gatorio, o quizás para implicar que “uno no puede defi-
nir quién es su prójimo, sólo puede ser un prójimo” (I. 
Howard Marshall, The Gospel of Luke, NICNT, p. 450). 
En todo caso, “prójimo” no se limita simplemente a un 
compañero judío o cristiano. “Mi prójimo es aquella 
persona que está en necesidad, cuya necesidad puedo 
ver, y cuya necesidad puedo satisfacer” (Inrig, p. 40). 

Comentario del Texto 



v. 25 Y he aquí  Lucas no especifica con exacti-
tud cuándo este intérprete de la ley cuestionó a Jesús. 
“El episodio comienza sin detalles de tiempo o lugar, 
pero puede haber ocurrido en o cerca de Jerusalén 
(Grundmann, p. 221)” (I. Howard Marshall, The Gospel 
of Luke, NICNT, p. 441). La inferencia de Grundmann se 
basa, al parecer, en el hecho de que Jesús va de camino 
a Jerusalén (9:51) y está ya cerca de Betania (10:38). 

Notas del Estudio 



APLICA EL TEXTO 4 

MENSAJE CENTRAL DEL TEXTO 

Haz lo correcto como el Buen Samaritano, quien actuó como un prójimo al no ignorar a un desconocido 
en necesidad desesperada, sino al compadecerse de él y mostrarle misericordia. 

 
 

 

MENSAJE CENTRAL PARA TU VIDA 

(Reescribe el Mensaje Central para aplicarlo personalmente a tu propia vida) 

3 PREGUNTAS VIVAS 
Las “Preguntas Vivas” son preguntas sencillas que podemos hacer a cualquier texto para aplicar la Biblia a 
nuestra vida. Responde a las siguientes preguntas de la forma más personal que puedas.  

 

1. ¿Qué me enseña este pasaje acerca de Dios? 

 

 

 

 

2. ¿Qué me enseña este pasaje sobre mí? 

 

 

 

 

 

3. ¿Qué me lleva a hacer este pasaje? 

 

 



What Does The Bible Say? What Do You Think? What Do You Do? 

Gana 1 KidPIX Token Gana completando el 
Estudio Bíblico CENTRALKids en esta página 
y otro token memorizando y recitando el 
versículo para memorizer. Preguntas: 
kids@wearecentral.org 

______ Yo complete mi Estudio Biblico 

______ Yo memorize el versiculo 

______ Yo traje mi Biblia a la clase 

______ Yo traje a un amigo 

 

EN FAMILIA 
 Recuerdo pasar junto a un hombre sin hogar mientras mi hijo pequeño y yo entrábamos al supermercado. Mi reac-
ción inmediata fue interna: cautela, seguridad, protección. Pero la respuesta de mi precioso hijo fue totalmente dife-
rente: hacia afuera—misericordia, compasión y cuidado. Para él, ni siquiera había una pregunta sobre qué debíamos 
hacer. Fue directamente al área de comidas para comprarle un plato caliente a este hombre que claramente estaba pa-
sando por un momento difícil. Los niños lo entienden. Creo que en general son más sensibles porque ven el mundo 
con ojos nuevos. No cargan con una vida entera de haber sido aprovechados, manipulados o de haber desarrollado 
apatía. En cambio, son inocentes. No tienen que escarbar en un pozo seco para encontrar fe; ellos están de pie en la 
orilla de un océano sin fin. Mis hijos ya son casi todos adultos, y al mirar atrás, desearía haber fomentado más compa-
sión, en lugar de ser un obstáculo lleno de “peros” y precauciones. Podemos ayudar a desarrollar esta expresión de 
amor por Dios en nuestros hijos con pequeños gestos de ánimo. Quizás esperes que decidan no tener una fiesta de 
cumpleaños. Haz la fiesta, pero en lugar de regalos, anímales a pedir donaciones de ositos de peluche para un hospital 
infantil. Sé que al final del día estás agotado, pero aparta tiempo para servir como familia en un refugio para personas 
sin hogar o un banco de alimentos (Central Storehouse es una opción maravillosa y apta para familias). Tal vez el di-
nero esté ajustado, pero involúcralos en la elección y entrega de una donación a un refugio para mujeres o una organi-
zación de acogida infantil. No pierdas la oportunidad de dar el ejemplo. ¡Estamos orando por ti! 

COMPETENCIA FUNDAMENTAL:  
Procuro servir a los últimos, a los más pequeños y a los perdidos de mi comunidad. 

 
VERSICULO A MEMORIZAR:  

“God is our refuge and strength, an ever-present help in trouble.”  

Lee Lucas 10:25-37. 

1. En esta parábola, ¿qué le suce-
dió al viajero? 

2. ¿Cómo se describen a los tres 
hombres que vieron al viajero 
golpeado? 

3. ¿Cuál de los tres hombres 
ayudó al viajero golpeado? 

¿Estarías dispuesto(a) a ayudar 
de la misma manera a alguien 
con quien no eres amigo(a)? 
 

Durante la cena, hagan una llu-
via de ideas en familia sobre 
maneras de mostrar compasión. 
Elaboren un plan para realizar 
un acto de compasión a la se-
mana durante el próximo mes. 



Tom Bulick (M.A. en Liderazgo 
Educativo, Eastern Michigan Uni-
versity, Th.M. en Antiguo Testa-
mento, y Ph.D. en Exposición Bíbli-
ca, Dallas Theological Seminary). 
Durante más de cuarenta años, 
Tom ha servido como pastor, 
miembro de la facultad y adminis-
trador. Tom fue Vicepresidente de 
Vida Estudiantil y Profesor Asocia-
do de Estudios Religiosos en Tri-
nity Western University 
(Vancouver, B.C.) de 1986 a 1998 y 
Pastor de Formación Espiritual en 
Central Bible Church (Fort Worth, 
TX) de 1998 a 2022. Él y su esposa 
Ruth tienen un hijo, Zach. 
 
 
 
 
Stephanie Thomas (B.B.A Univer-
sidad de Texas en Arlington). Step-
hanie está casada con James y tie-
nen cinco hijos: Elijah, Levi, Bo, 
Ella y Simon. Stephanie ha asistido 
a Central Bible Church por más de 
20 años, ha sido parte del personal 
desde 2014, y ahora sirve como 
Ministra de Niños. 

  

Autoridad de la Biblia (2 Timoteo 3:16-17) 
Creo que la Biblia es la Palabra de Dios y tiene 
el derecho a ordenar mi creencia y acción. 
Iglesia (Efesios 4:15-16) 
Creo que la iglesia es la forma principal de 
Dios para cumplir Sus propósitos en la tierra 
hoy. 
Eternidad (Juan 14:1-4) 
Yo creo que hay un cielo y un infierno y que 
Jesucristo regresa para juzgar la tierra y para 
establecer Su reino eterno.  
El Espíritu Santo (Romanos 8:9) 
Creo que el Espíritu Santo convence, llama, me 
convierte y me cambia como hijo de Dios.  
Humanidad (Juan 3:16) 
Creo que todas las personas son amadas por 
Dios y necesitan Jesucristo como su Salvador.  
Identidad en Cristo (Juan 1:12) 
Creo que soy importante debido a mi posición 
como hijo de Dios.  
Jesucristo (Hebreos 1:1-4) 
Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios que se 
hizo hombre, murió por los pecadores y resucitó 
de entre los muertos. 
Propósito de Vida (Hechos 20:24) 
Creo que soy un mayordomo de los recursos de 
Dios y he sido redimido para participar en los 
propósitos de Su Reino para Su gloria. 
Dios Personal (Salmos 121:1-2) 
Creo que Dios está involucrado y se preocupa 
por mi vida diaria. 
Salvación por Gracia (Efesios 2:8-9) 
Creo que una persona llega a una relación 
correcta con Dios por Su gracia, a través de la 
fe en Jesucristo. 
 

  

 
  

Amor (1 Juan 4:10-12) 
Amo y perdono sacrificada e incondicionalmen-
te a los demás. 
Gozo (Juan 15:11) 
Tengo satisfacción interna y propósito a pesar 
de mis circunstancias. 
Paz (Filipenses 4:6-7) 
Estoy libre de ansiedad porque las cosas están 
bien entre Dios, yo, y los demás. 
Paciencia (Proverbios 14:29) 
Me toma mucho tiempo sobrecalentarme y 
soportar pacientemente las presiones inevita-
bles de la vida. 
Bondad  
Elijo hacer lo correcto en mis relaciones con los 
demás. 

NUESTRAS COMPETENCIAS BASICAS

Fidelidad (Proverbios 3:3-4) 
He establecido un buen nombre con Dios y 
con otros basado en mi lealtad a largo plazo. 
Mansedumbre (Filipenses 4:5) 
Soy reflexivo, considerado y tranquilo en el 
trato con los demás. 
Dominio Propio (Tito 2:11-13) 
Tengo el poder, a través de Cristo, de contro-
larme a mí mismo. 
Gracia (Colosenses 3:13) 
Demuestro perdón, misericordia y generosi-
dad a los demás, incluso cuando me han ofen-
dido. 
Esperanza(1 Pedro 1:3-5) 
Tengo una creciente anticipación de las  
promesas de Dios y de mi eternidad segura 
con Él. 
Humildad (Filipenses 2:3-4) 
Elijo estimar a los demás por encima de mí. 
 

 

  

Estudio Bíblico (Hebreos 4:12) 
Estudio la Biblia para conocer a Dios, la 
verdad, y para encontrar dirección. 
Comunidad Bíblica (Hechos 2:44-47) 
Me relaciono con otros cristianos para cum-
plir los propósitos de Dios en mi vida, en la 
vida de los demás y en el mundo. 
Compasión (Salmos 82:3-4) 
Procuro servir a los últimos, a los más peque-
ños y a los perdidos de mi comunidad. 
Hacer Discípulos (2 Timoteo 2:2) 
Multiplico creencias, virtudes y prácticas 
piadosas en los demás para fomentar su creci-
miento espiritual en Cristo.  
Evangelismo (Hechos 1:8) 
Comparto a Jesús con otros a través de la 
proclamación personal y la demostración del 
evangelio. 
Generosidad (2 Corintios 9:6-11) 
Con alegría doy mis recursos para cumplir 
los propósitos de Dios.  
Oración (Salmos 66:16-20) 
Oro a Dios para conocerlo, para presentarle 
mis peticiones y para encontrar dirección 
para mi vida diaria. 
Unidad (Mateo 6:33) 
Me concentro en Dios y en Sus prioridades 
para mi vida. 
Dones Espirituales (Romanos 12:4-6) 
Conozco y utilizo mis dones espirituales para 
cumplir los propósitos de Dios. 
Adoración (Salmos 95:1-7) 
Adoro a Dios por lo que es y por lo que ha 
hecho por mí. 
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